
 

 

 

 La expresión bíblica con la que se celebrará la VII edición 
del Domingo de la Palabra de Dios está tomada de la Carta de 
san Pablo a los Colosenses: “La palabra de Cristo habite entre 
vosotros” (Col 3,16).  
 Lo que hemos recibido del Apóstol no es una mera invita-
ción. Pablo no pide que la Palabra sea solo escuchada o estu-
diada: él quiere que ella “habite”, es decir, que tome residencia 
estable, plasme los pensamientos, oriente los deseos y haga 
creíble el testimonio de los discípulos. 
 Después del Año Santo, este lema permanece para noso-
tros como una valiosa herencia; una invitación dirigida a toda la 
Iglesia para volver a poner en el centro el Evangelio, pues toda 
renovación auténtica nace de la escucha dócil de la Palabra. 
Acogerla significa dejarse acompañar de aquel que no engaña, 
porque dona vida y esperanza. Ser habitados por la Palabra 
equivale a permitir que Cristo hable también hoy a través de 
nuestra vida, para que cada hombre pueda reconocer su pre-
sencia, que continúa iluminando el camino de la historia. 
 Todo cristiano y toda comunidad deberán recuperar el pri-
mado de la Palabra de Dios. Su escucha sincera y profunda es 
una vía fundamental para que el hombre encuentre a Dios. 
 Es particularmente significativo que la celebración del Do-
mingo de la Palabra de Dios este año coincida con la celebra-
ción de la conversión de san Pablo, jornada que concluye la 
Semana de Oración por la Unidad de los Cristianos. La Palabra 
que Cristo dirigió a Pablo por el camino a Damasco marcó pro-
fundamente su corazón, hasta el punto de hacerlo el gran evan-
gelizador que conocemos. Hoy nos toca hacer que la misma 
Palabra llegue hasta los confines de la tierra, para transformar 
la vida de todos los pueblos, habitando en nosotros. 
 

Rino Fisichella 
Pro-Prefecto del Dicasterio para la Evangelización 

 LUGAR: San Juan de Mata.  
 DÍAS Y HORA DE COMIENZO:  

Sábado 28 de febrero, 18,00 h. 
y domingo 1 de marzo, 10,00 h. 

 

 TERMINA: El domingo con la comida.  
 INSCRIPCIÓN: En los despachos parroquiales. 
 ORGANIZAN: Conjuntamente las parroquias de 
santa Teresa y san Juan de Mata. 

       
 

AYUDAS DE ALIMENTACIÓN:  ..... 67 ayudas .    10.550,00€ 

AYUDAS DE VIVIENDA: .............. 122 ayudas .    46.667,00€ 

AYUDAS SUMINISTROS:      ......... 17 ayudas ......... 847,42€ 

AYUDAS SALUD: .................     ........ 8 ayudas ...... 1.321,71€ 

TOTAL: ..................................  ...... 214 ayudas .    60.386,13€ 

 

  

 Estamos comenzando a organizar la visita 
a la exposición de las Edades del Hombre, 
que ese año se celebran en Zamora. La 
fecha elegida sería el viernes 27 de febrero. 

Antes de comenzar a hablar con la empresa, queremos tan-
tear el ambiente para saber si hay gente suficiente interesa-
da en esta excursión. Por eso, regamos a los que estén in-
teresados que pasen por la parroquia 
para  dar sus nombres. Tan pronto vea-
mos que es posible, les entregaremos el 
horario, los precios, el itinerario etc. 



 
 
 La unidad de los cristianos fue un deseo destacado y 

una recomendación ferviente de 
Jesús; pero se ha tronchado agu-
damente a lo largo de la historia. 
Esta ruptura sigue pinchando el 
alma de los cristianos haciéndonos 
ver que este antitestimonio nos 
afea. Para resolver esta situación 
ha surgido el “ecumenismo” como 
un movimiento que busca la unidad 

de todas las Iglesias cristianas, promoviendo la coopera-
ción, el diálogo y la reconciliación, y superando divisiones 
históricas y doctrinales, basándonos todos en la fe en 
Jesús y en el Evangelio. Por eso estamos clausurando en 
este día, un año más, la Semana de Oración por la Uni-
dad de los Cristianos. 
 La unidad es un valor muy estimado, pero es frágil. El 
apóstol Pablo constató que en la comunidad de Corinto 
había partidismos personalistas. Y combatió estas rivali-
dades. En la actualidad, toda comunidad debe analizar si 
está en este error. Entre los cristianos, Jesús solo debe 
ser causa de unidad. Si no es así, es que no estamos en 
la onda del Espíritu de Dios. En la Iglesia, cuando hay 
“diversidad”, nunca debe faltar la “unidad”. 
 Otro mensaje que asoma con claridad este domingo 
es que Jesús encarna el Reino de Dios. Por eso lo pro-
mueve: es su gran pasión, el mensaje central de su predi-
cación, la causa de toda su vida… Se entiende que lo 
incluyera en su oración fundamental: el padrenuestro. 
 Tanto le preocupa el Reino de Dios que nos sigue 
recordando y planteando su tarea urgente: para que el 
Reino de Dios entre de lleno en el interior de cada uno y, 
complementariamente, para que sea propagado por el 
testimonio y la evangelización de todos los cristianos. 

Jesús sigue llamando actualmente como llamó a los 
primeros discípulos para esta causa. Ellos respondieron 
con determinación. Por tanto, procura que el Reino de 
Dios llene tu interior; entonces fácilmente lo testimoniarás 
y lo anunciarás… 

Octavio Hidalgo 

 Lectura del libro de Isaías 8, 23b - 9, 3 
En otro tiempo, humilló el Señor la tierra de Zabulón y la 

tierra de Neftalí, pero luego ha llenado 
de gloria el camino del mar, al otro lado 
del Jordán, Galilea de los gentiles. El 
pueblo que caminaba en tinieblas vio 
una luz grande; habitaba en tierra y 
sombras de muerte, y una luz les brilló. 
Acreciste la alegría, aumentaste el gozo; 
se gozan en tu presencia, como gozan 
al segar, como se alegran al repartirse el 
botín. Porque la vara del opresor, el 
yugo de su carga, el bastón de su hombro, los quebrantaste 
como el día de Madián. Palabra de Dios. 
 

Salmo Responsorial 26, 1bcde. 4. 13-14  
  

 R.-  El Señor es mi luz y mi salvación.  
 

El Señor es mi luz y mi salvación,  
¿a quién temeré? 
El Señor es la defensa de mi vida, 
¿quién me hará temblar? R.-   
  

Una cosa pido al Señor, eso buscaré:  
habitar en la casa del Señor  
por los días de mi vida; 
gozar de la dulzura del Señor,  
contemplando su templo. R.-   
 

Espero gozar de la dicha del Señor  
en el país de la vida.  
Espera en el Señor, sé valiente,  
ten ánimo, espera en el Señor. R.-  
 

1ª Corintios 1, 10-13. 17 
 Os ruego, hermanos, en nombre de nuestro Señor Jesu-
cristo, que digáis todos lo mismo y que no haya divisiones 
entre vosotros. Estad bien unidos con un mismo pensar y un 
mismo sentir. Pues, hermanos, me he enterado por los de 
Cloe de que hay discordias entre vosotros. Y os digo esto 
porque cada cual anda diciendo: “Yo soy de Pablo, yo soy de 
Apolo, yo soy de Cefas, yo soy de Cristo”. ¿Está dividido Cris-
to? ¿Fue crucificado Pablo por vosotros? ¿Fuisteis bautizados 

en nombre de Pablo? Pues no me envió Cristo a bautizar, sino 
a anunciar el Evangelio, y no con sabiduría de palabras, para 
no hacer ineficaz la cruz de Cristo. Palabra de Dios. 
 

 Aleluya, aleluya, aleluya 
Jesús proclamaba el evangelio del reino,  
y curaba toda dolencia del pueblo. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Evangelio según san Mateo 4, 12-23 
 Al enterarse Jesús de que habían arrestado a Juan se 
retiró a Galilea. Dejando Nazaret se estableció en Cafarnaún, 
junto al mar, en el territorio de Zabulón y Neftalí, para que se 
cumpliera lo dicho por medio del profeta Isaías: “Tierra de 
Zabulón y tierra de Neftalí, camino del mar, al otro lado del 
Jordán, Galilea de los gentiles. El pueblo que habitaba en ti-
nieblas vio una luz grande; a los que habitaban en tierra y 
sombras de muerte, una luz les brilló”. Desde entonces co-
menzó Jesús a predicar diciendo: “Convertíos, porque está 
cerca el reino de los cielos”. Paseando junto al mar de Galilea 
vio a dos hermanos, a Simón, llamado Pedro, y a Andrés, que 
estaban echando la red en el mar, pues eran pescadores. Les 
dijo: “Venid en pos de mí y os haré pescadores de hombres”. 
Inmediatamente dejaron las redes y lo siguieron. Y pasando 
adelante vio a otros dos hermanos, a Santiago, hijo de Zebe-
deo, y a Juan, su hermano, que estaban en la barca repasan-
do las redes con Zebedeo, su padre, y los llamó. Inmediata-
mente dejaron la barca y a su padre y lo siguieron. Jesús reco-
rría toda Galilea enseñando en sus sinagogas, proclamando el 
Evangelio del Reino y curando toda enfermedad y toda dolen-
cia en el pueblo. Palabra del Señor. 

 


